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CRONICA PROFESIONAL.

Nada podemos decir á nuestros lectores acerca
de la marcha que siguen los señores Director y Re¬
dactores del periódico La Sanidad,, cuyo prospecto
dimos á conocer oporlunamenle. Estaraos en vera¬
no, y nada tendria de estrañu que el anuncio Je
dicho periódico haya sido asi como una aubecilla
de las que aparecen en la estación del calor. Y lo
seiniríamos; porque nos acosa constantemente una
sed «nsaciabie de esclarecer dudas y cuestiones
que, como la de,meterse á legislar en veterinaria,
pafecen un tanto oscuras para algunos señores mé¬
dicos. Mas tengamos paciencia,' que yá resultará
lo que lea, si es que ias iluíiones acariciados con la
convocatòria del célebre Congreso médico no des¬
aparecen como el humo.

Y pues que de médicos hemos empezado á ocu¬
parnos, justo será que traigamos á colación un lan¬
ce nuevecito que acaba de ocurrir.—En Marchena
hay matadero público para las reses destinadas al
abasto del vecindario; y en el reconocimiento de
onas carnes hubo de haber disidencia entre un pro¬
fesor veterinario y otro albéitar. No se apuró por
eso el señor Alcalde; sinó que, faltando abierta¬
mente á lo que está prevenido en la Real órden y
Reglamento de 24 y 25 de febrero de 1859, llamó
en calidad de terceros en discordia, á dos seño¬
res médicos; los cuales, autorizados por aquella
alcaldada y sin detenerse en barras, miraron (y

nada más) las carnes que estaban colgadas (muer¬
tas yá de 36 horas ), lo que les bastó para fallar
que eran útiles. Verdad es que no aclararon mucho
su aserto, pues es probable que las tales carnes
fueran todavía útiles para alimento de perros, y
aún ¡quién sabe si los mismos dos señores médicos
se alreverian á comerlas! Pero el hecho no deja de
ser grave por la falta de respeto á las leyes y por
la falla de consideración que hacia !a clase veteri¬
naria han mostrado esos señores médicos. Sin em¬

bargo, en medio de esta gravedad del lance hay un
episodio gracioso. El veterinario don Francisco Ve¬
ga protestó (no sabemos si por escrito ó verbal-
niente) contra la intervención de los médicos; y
entonces estos señores, que saben declarar útiles
unas carnes muertas de 36 horas, con solo mirarlas,
vertieron la arrogancia de conteslar (seria confiden¬
cialmente) que si ellos no ejercen el cargo de ins¬
pectores es porque los denigraba,.. !

Respetamos y amamos rancho á la clase médi¬
ca de la especie humana para hacer á sus indivi¬
duos la ofensa de suponerlos imbuidos de ideas
semejanles á los que han lucido sus dos compañe¬
ros de Marchena ; y por eso no lomamos en serio
la baladronada fea y despreciable de los dos seño¬
res médicos! ¿Conque el ser inspector facultativo
de las carnes destinadas ai consumo público es un
cargo denigrante? Con que si el cargo denigrara
seria malo, inaceptable para los médicos y no para
los veterinarios? ¿Con que, si no se denigraran, se¬
rian ellos los inspectores, á pesar de estar preve-
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nido lo contrario por Real órden?.... Desengáñense
los dos señores médicos de Slarclíena; no es la me¬
dicina humana la que puede insultar á la medicina
veterinaria: los veterinarios no bajan la cabeza ante
los médicos! Hemos dicho mil veces qua, por honra
de las dos profesiones, evitaremos colocar en anta¬
gonismo lo que debe ser hermanado, lo que es inse¬
parable. Tengan, pues, moderación en sus concep¬
ciones fantásticas, sino quieren que llegue el día en
que la veterinaria les pruebe que vale tanto como la
medicina humana, y que sus hombres, si bien más
modestos, distan mucho de merecer el concepto en
que parece que los tienen los dos señores médicos
de Marchena.

Pasando á otra cosa nos entretendremos en uar-
rar algunas vicisitudes de nuestra propia clase,
por si lo.s sugetos á quienes hagamos relación (tá¬
cita ó expresa) creen que deben enmendar su con¬
ducta.

Una comunicación de don Francisco M. de la
Iglesia nos d.muncia la inacción Ira iicional que dis¬
tingue á las autoridades y subdelegados de Extre¬
madura en asuntos de veterinaria.—Allí nada se
hace que ofrezca la menor perspectiva de progreso,
de ilustración ni de cultura. En Mérid) hay un al-
béitar de subdelegado, que ni hace caso de ios in¬
trusos, ni se cuida de maldita la cosa ; pero sabe
ceder bonitameiile y cuando le conviene á las exi¬
gencias (de carácter personal) de un señor Alcalde,
y ¡laus Deo\—E\ personaje influyente a quien se
debe la posibilidad, mal estudiada y peor compren¬
dida, de que ciertos hombres iiibabilcs sean sub¬
delegados, podrá decirnos si aiiruoba la actitud
cuca y abandonada del albéitar subdelegado de
Mérida, mediando la circunstancia de existir en
aquella población tres veterinarios do primera
clase.

Al profesor don Lucio Iglesias le están pasando
una serie de contratiempos, que hasta da vergüen¬
za mencionarlos.

Nombrado, por el ayuntamiento. Inspector de
carnes de Pastriz y con derecho (i.-xpresamente
consignado) á percibir como honorr.rio.s g céntimos
de real por cada libra carnicera (48 en/.a>) (¡ue tu¬
vieran (lo peso las rcses; ba vistu tr.in-cciri ¡r unos
cuantos años (desde 1857, en que fué nombrado)
sin que nadie le pague, puco ni mucho. lUciama
del Alcalde, y el señor Alcalde le conlesla: <■^Si

me viene V. con esas pretensiones, cese Y. desde
hoy mismo en su destino.» Ueclama del abasíecedot
porque así lo precpluaba el nombramiento; cele¬
bran juicio (le conciliación, y queda resuelto que
no se pague á don Lucio Iglesias; pero que abone
este las costas del juicio. Reclama al juzgado de
primera instancia, y el juzgado falla que no se pa¬
gue á don Lucio Iglesias, y que satisfaga este las
costas. Reclama ai señor Gobernador, y el señor
Gobernador nada ha dispuesto todavía.

Ni paran aquí las vejaciones. Un abastecedor,
irritado, dos[.ués de no pagar, contra el señor Igle¬
sias, eslá esforzándose por quitarle los parroquianos,
y nos parece que al fin ba de conseguirlo. En todo
aquel partido no pudo hallar un profesor á quien
seducir; pero lo encontró, por último, fuera del tér¬
mino, y el señor don Lucas Boyra es el héroe que
hoy tiene la honra de haberse acomodado á servir
de instrumento vergonzoso para que el abastecedor
y sus secuacca lleven á efecto la ruin venganza con¬
cebida. ¡Gloria á V., señor don Lucas!

Mas aún. El señor Iglesias está contratado por
siete años con el vecindario ; y ios comprorai'os
particulares se hallan extendidos en documento»
impresos. Con todo: los señores disidentes, ios ar¬
rastrados por el abastecedor, le han inlimado la
despedida por medio de notario, protestando qne
(Ion Lucio Iglesias ha salido muy frecuenlemenli'
del pueblo (¡cinco veces durante 9 años, y esto,
dejando para que le sustituya á otro profesorl) Y él,
que ya desconfia de todo lo que le rodea y.de to¬
das las autoridades á que recurre, nos pregunta
si será ó no bastante formal el documento impreso
y firmado para la celebración de sus contratos de
asistoncia íicullalival....—Hemos consultado esta
cuestión con personas competentes, y todas opinan
que la razón eslá de parte del señor Iglcíias. No
obstante; nosotros, en vista de lo que le ha sucedi¬
do con el señor Alcalde, en el Juzgado y con el
señor Gobernador, no tenemos valor para darle nn
consejo que, tal vez, le acarrearla (Jisgustos si el
Juzgado seguia fallando en lo de los contratos como
lo ha hecho en lo de la inspección de carnes; con
tanta más razón, cuanto que suponemos al señor
Iglesias enterado de las gestiones que sobre nioiivo
idéntico practicó el veterinario don Juan Alonso
do la Rosa. Yà publicamos en La Ve¡cíiinauiaes¬
pañola la tramiiacion y el favorable deselance que
tuvo á que! negocio.

Pero lo que nos admira es el fingido aplomo
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con que ciertos mentecatos ensalzan la ventajosa
situación de los veterinarios españoles; ¡Lástima
DO fueran ellos las víctimas de esos inmundos ca¬
ciques, de esos alcaldes de raoulerilla y de esos la¬
bradores embrutecidos, cuyo cinismo y torpeza les
hacen indignos hasta de vivir en sociedad.—Si
estos males huoieraa de durar mucho tiempo, era
cosa de desesperarse. Mas puede y debe haber con¬
fianza en que no serán eternos. El tiempo corre
que es un primor, y.... sublata causa, tollilur
effeclus.

L, F. G.

DOCUMENTOS ACADEMICOS

(Memoria premiada por la Academia central española de
Veterinaria en el concurso de 1862. )

EílaferinsdiBde:» q:<i8 nías coniaameute
padecen los animales solípedos de la pro¬
vínola de Zaragoza: por don Simeon Mo-
Boto T i>anz^ veterinario de primera clase
y subdelegado de la capital de dlolia pro¬
vínola.

(Continuación.)

Profilaxis.

Aunque es verdad qu no está en la mano del lioiu-
bre evitar que se produzcan los diferenles fenômenos
meleoroiógicos que suceden en la atmósfera, se podía
también muchas veces impedir sus resultados funestos,
no dejando los animales cuando sudan á la corriente del
aire, como se hace generalmente, sinó retirarlos á un
sitio abrigado , ó cubriéndolos con una manta: y es
bien seguro que con esta pequeña precaución, se con-
seguirid reducir aun corto número, los muchos casos
de pulmonía que hoy se presentan.

Tratamiento.

Al principio de la enfermedad, cuando están los
animales temblando, con el pelo erizado, y lieucn las
extremidades y las o.-ejes frías, se colocaran en una
habitación bien abrigad.i, dándoles friegas secas en la
piel, y baños de vino bien caliente sobre la region lum¬
bar; cubriéndolos en seguida con una ó dos mantas.
Con estos sencillos medios algunas veces, se aumenta
poco á poco la temperatura de la piel, se sienta el pelo,
desaparecen los temblores, el pulso se manifiesta con
mas fuerza, se tranquiliza la respiración, y queda el
animal curado.

Esto úuicamente se consigue cuando es naciente la
enfermedad, cuando es solo una congestion del pulmón.
Si con los medios propuestos no se obtiene algun alivio
Sino que continúa la agitación y el desasosiego, ha pa¬
sado la enfermedd atestado iunaraatorio, y en el instan¬

te que se presenta la reacción, es preciso recurrir á la
medicación depletiva. La cantidad de sangre que se
debe estraer no puede fijarse, porque será diferente
seguu la edad del individuo, tenperamcnlu, estadolic
carnes, y la estación en que se desarrolle el itial.

He visto algunos veces, que despues de practicada
la primera sangría, se ha aumentado considerablemente
la dificultad de respirar, debido á que aquella ha faci¬
litado el circulo sanguíneo, y se ha aumentado el mo¬
vimiento Quxionario hácia el sitio enfermo, y cuyo alar¬
mante estado ha desaparecido por una segunda emisión
saugutuea.

No es frecuente que despues de sangrar ai animal,
se exasperen les síntomas del padecimiento sinó que
por el contrario, se ven disminuir do intensidad gra¬
dualmente.

Al día segundo de la enfermedad, si la respiración
continúa acelerada, y el pulso conserva su fuerza, con¬
viene hacer una segunda sangría. Pasado esle tiempo
pocas veces es preciso estraer mas sangre, porque po¬
día conducirse ai animal á tan débil estado, que le im¬
pidiera ejecutar luda reacción contra el movimiento de
la sangre hácia el sitio enfermo.

La acción de las sangrías debe secundarse con todo
lo que pueda influir favorablemente en la marcha de la
enfermedad; asi se les someterá á una dieta absoluta,
dándoles solo agua ligeramente blanqueada por el hari¬
na de cebada; los vahos emolientes producen también
escelentes resultados.

En esta época dei mal os oportuna la revulsion; al
principio la medicación rul»efac¡cnle por su acción
pronta, y la epispástica despues, coatribuyerí podero¬
samente á la resolución de la enfermedad. También
convendrá en este tiempo excitar la membrana mucosa
puimonal por los medicamentos béquicos ó expectoran¬
tes, para qne, activando la circulación en este punto, se
favorezca la reabsorción de los materiales derramados
en los tejidos.

Si la enfermedad .se hace crónica, muy bien podrán
usarse los exulorios, pero por regia general se puede
decir, y sin temor de equivocarse, que, no desapare¬
ciendo por resolución, de cualquier modo que termine
el mal, las consecuencias sos funestas.

íBnteritis sobre-aguda.

Es idea muy generalizada y no destituida de funda¬
mento, que las sustancias alimenticias que se crian eu
las provincias de Aragon, tienen un valor nutritivo muy
sunerior, á las que se cultivan oo olios pnnio.s de Es¬
paña: y si á esto se añade que casi todas las sustcncia.s
que constilujen el alimeiilo de los animales, son gra¬
nos y semillas, como ceiiada, maiz, habas, babones, y
alfalfa en abundancia, tendremos la razón de cóino por
flacos y decaídos que se traigan aquellos á este suelo.
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al poco lieinlpo que éaéi estáo se meli^rau eslraordiua-
riamente.

Asi se Té, que al ganado estranjero caballar y mu¬
lar qué con tanta profusion'se halla por aqui, y lo mis¬
mo ai indígena que ha vivido donde la aliínentacion es
pobre en sustancia nutritiva, sometidos de pronto y sin
precaución de ninguna clase, bajo la influencia de un
alimento tan abundante en principios plásticos ó nitro¬
genados; poco á poco se les cae el pelo lai-go y deslus¬
trado que tienen, y se reemplaza por otro más fino y
coito, el ojo se les pone vivo y alegre, las meni-
branas mucosas adquieren un color de resa, las ve¬
nas se ponen llenas y aparentes, se lés van abultando
poco á poco las formas, la sangre se hace rica en fibri¬
na, y se modifica su organismo hasta el estreiho de do¬
minar en ellos el temperamento sanguíneo; á lo que
también contribuye la acción constante del clima; de
manera que se puede decir, que en ellos es una v'érda-
dera causa predisponente á padecer toda clase de afec¬
ciones inflamatorias.
ï es tan grande la ignorancia én materia de higiene

de'los qile cuidan los animales, que creen que sones-
Ios insensibles á la acción de los agentes esteriores, y
tánto es así, que no reparan en dejarlos comer el ali-
ibénto cubierto de escarcha, los dejan sudando á la cor¬
riente del aire, les dan agua de los pozos (que tan fria
sale en verano) cuando concluyen de trabajar, muchos
les dan de comer la alfalfa cuando se ha desarrollado
en ella un insecto negro y pequeño llamado vulgarráen-
lé cu [uillo (Eumolpo oscuro): este es uno de los peores
alimentos que se conocen, y cualquiera de estas causas
ocasiónales, determina en ellos la inflamación agudísi¬
ma de los intestinos delgados.

Síntomas,

El animal que padece una enteritis sobre-aguda,
está atormentado por insufribles dolores, no tiene so¬
siego en ninguna parle, si está de pié se echa de pron¬
to, vuelve en seguida á levantarse, marcha precipita¬
damente Je un sitio a otro elevando los piés mas de lo
regular y se tira otra vez al suelo, principia á sudar
por diferentes parles del cuerpo, en particular por las
orejas y bragadas, el ojo se pone fiero y amenazador,
las conjuntivas inyectadas y de un color rojo muy su¬
bido, el pulsó acelerado, tensa la arteria, la boca seca y
caliente, la lengua encendida por los bordes y blanca
por el centro; los dolores abdominales no disminuyen,
se mira al ijar, el vientre poco abultado y dolorido á
la presión, se echa, está insensible á los golpes que se
le dan, se levanta cuando menos se piensa, dobla de
pronto las extremidades y se tira al suelo sin reparar
en donde, dá algunos gemidos, se revuelca de un lado
'á otro y se coloca sobre el dorso y lomo apoyando las
manos sobro el epigastrio; sudores abundantes, está

muy agitado, tiene dilatadas las narices; hace esfuer¬
zos para éscrementar, pero no lo consigue, y el esfiaier
del ano tiene un movimiento convulsivo. Si un trata¬
miento enérgico no detiene los progresos de la enfer¬
medad. parece que los dolores no son tan frecuentes ni
tan íotensós, levanta alguna vez la cabeza y se mira al
ijár, el pulso se presenta acelerado y pequeño, hav
convulsiones en la region escápujo-huniefai, iléo-feiná-
ral, las mucosas se ponen anioratádas, desciende li
temperatürá de la piel, especialmente eb lás orejas y de
las rodillas y corvejones abajo, se frunce la caéd, el oje
fijo, la bo,ca fria y cubierta de una haba espesa y pega¬
josa, se haCe el pulso imperceptible, y muere el anima-
dando gemidos y estirando las extremidades.

(Se continuar/i-)

RECTIFICACION.

Estando para hacerse la tirada del presente nú-
ihero, hemos recibido con agradable sorpresa el pri¬
mero del periódico Ululado «Za Sanidad civü.t
—Formas regulares en el lenguaje, buenas ideas y
un excelente espíritu de dignidad y de concordia
son cuaiidadesqiie resaltan en el nuevo colega. Pro¬
siga en este camino: sírvase responder á las dudas
que le tenemos presentadas ; y entonces, La Ve-

' TERtNARiA ESPAÑOLA, quB Ho crce ni ha creído en
la oporltiiiidad y conveniencia del Congreso médi¬
co , pero que sabe respetar todo lo que merece res¬
peto, se colocará al lado de La Sanidad cirni,
cuando menos, para ilustrar, como mejor pueda, ías
diversas cuestiones que han de ir su citándose.

Nosotros nos haliaraos siempre dispuestos á ce¬
lebrar con los médicos, cirujanos y farmacéuli^
eos un pació, que es muy necesaHo, de alianza oIIíd
siva y defensiva. Quisiéramos más aún: que el es¬
tudio y aplicacioues de la medicina comparada co¬
menzara á abrirse paso por entre las preocupaciones
y torpezas en que se rr.ira la actual sistemática lu-
tina de muchos hombres que se titulan práclicos.
Semejante lazo de union entre profesionales que son
hermanas é inseparables, reportaria ventajas in¬
mensas al bienestar común, á los adelantos científi¬
cos y á los intereses de los pueblos. Pero ha sido
harto frecuente el observar en varios periódicos de¬
medicina una arrogancia faina y despreciable, nija
sin duda de una gran falla de instrucción; y los ye-
icrinai'ios no podemos disponernos á úna solución
tan ventajosa de esta crisis profesional, sinó /¡repa¬
rados en acillud firme y decidida, arma al bia^,
y viendo antes sinceridad y buena fé dé parle n"
los médicos.

L.F-G.
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